
 

*COLECTA ESPECIAL POR UCRANIA . El 
domingo pasado 24 de abril, se realizó una colecta 
especial por los cristianos de Ucrania, a iniciativa 
del papa Francisco. La contribución de los 
feligreses de San Manuel y San Benito en esta 
colecta ha sido: 3.138,00 Euros . Gracias por su 
colaboración. 
 

*ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO 
ROSARIO EN EL MES DE MARÍA Y ACTO 
MARIANO. El mes de mayo, rezaremos los 
martes a las 19:15 h. en el templo el Santo 
Rosario. Se invita a todos los feligreses a 
adornar con flores y rezar a la imagen de la 
Virgen que está en el Jardín de la Parroquia y a 
participar del Acto Mariano del domingo 29 de 
mayo después de la Misa de 12:30 hs. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS . A lo largo de todo 
el curso, todos los jueves, de las 19:00 a las 
20:00 hs ., está teniendo lugar la adoración de 
Jesús Eucaristía, a través de la Exposición 
del Santísimo , y el rezo de la Oración de 
Vísperas ,  en el templo parroquial. Animamos 
a participar en este encuentro con el Señor a 
todos los que lo deseen. 

* UNCIÓN DE ENFERMOS. El 10 de mayo  
preparación  para la unción de enfermos a las 
18:30 hs en el salón parroquial . El 13 de mayo  
celebración solemne de la unción de enfermos a 
las 12:30 hs.  Se ruega anotarse en el despacho 
parroquial. 

 
JESÚS NOS REGALA SU PAZ 

En el evangelio de Juan podemos leer un conjunto de discursos en los que Jesús 
se va despidiendo de sus discípulos. Los comentaristas lo llaman «El Discurso de 
despedida». En él se respira una atmósfera muy especial: los discípulos tienen 
miedo a quedarse sin su Maestro; Jesús, por su parte, les insiste en que, a pesar 
de su partida, nunca sentirán su ausencia. Hasta cinco veces les repite que podrán 
contar con «el Espíritu Santo». Él los defenderá, pues los mantendrá fieles a su 
mensaje y a su proyecto. Por eso lo llama «Espíritu de la verdad». Jesús les 
explica mejor cuál será su quehacer: «El Defensor, el Espíritu Santo... será quien 
os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho». El horizonte 
que ofrece a sus discípulos es grandioso. De Jesús nacerá un gran movimiento 
espiritual de discípulos que le seguirán defendidos por el Espíritu Santo. Se 
mantendrán en su verdad, pues ese Espíritu les irá enseñando todo lo que Jesús 
les ha ido comunicando por los caminos de Galilea. Él los defenderá en el futuro 
de la turbación y de la cobardía. Jesús desea que capten bien lo que significará 
para ellos el Espíritu de la verdad y Defensor de su comunidad: «Os estoy 
dejando la paz; os estoy dando la paz».  
 
No solo les desea la paz. Les regala su paz. Si viven guiados por el Espíritu, 
recordando y guardando sus palabras, conocerán la paz. No es una paz 
cualquiera. Es su paz. Por eso les dice: «No os la doy yo como la da el 
mundo». La paz de Jesús se construye  actuando con el Espíritu de la verdad. Han 
de reafirmarse en él: «Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde». En estos 
tiempos difíciles sería un grave error pretender defender nuestra credibilidad y 
autoridad moral actuando sin el Espíritu de la verdad prometido por Jesús. El 
miedo seguirá penetrando en el cristianismo si buscamos asentar nuestra 
seguridad y nuestra paz alejándonos del camino trazado por él. Cuando en la 
Iglesia se pierde la paz, no es posible recuperarla de cualquier manera ni sirve 
cualquier estrategia. Con el corazón lleno de resentimiento y ceguera no es 
posible introducir la paz de Jesús. Es necesario convertirnos humildemente a su 
verdad, movilizar todas nuestras fuerzas para desandar caminos equivocados y 
dejarnos guiar por el Espíritu que animó la vida entera de Jesús. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 15 . 
 
En aquellos días, algunos que vinieron de Judea enseñaban a los hermanos: «Si no 
os circuncidáis según el rito de Moisés, no podéis salvaros». Después de un 
altercado y discusión no pequeña de Pablo y Bernabé contra ellos, se decidió que 
Pablo y Bernabé y algunos otros de entre ellos fueran a Jerusalén para tratar esta 
cuestión con los apóstoles y los presbíteros. Entonces los apóstoles y los presbíteros, 
con toda la Iglesia, decidieron elegir a algunos de entre ellos y enviarlos a Antioquía 
con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabás y a Silas, hombres eminentes entre 
los hermanos. Por medio de ellos les mandaron esta carta: «Los apóstoles y los 
presbíteros, vuestros hermanos, a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia 
procedentes del paganismo. Nos hemos enterado de que algunos de los nuestros, sin 
nuestro mandato, os han inquietado y alarmado con sus palabras. Hemos decidido de 
común acuerdo elegir unos delegados y enviarlos a vosotros, con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, hombres que han entregado sus vidas por el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. […] 
 

SALMO 66: OH DIOS, QUE TE ALABEN LOS PUEBLOS, QUE TODOS 
LOS PUEBLOS TE ALABEN.  

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 21, 10-14. 22-23 

El ángel me llevó en espíritu sobre un monte grande y alto, y me mostró la ciudad 
santa, Jerusalén, que bajaba del cielo de junto a Dios con la gloria misma de Dios: su 
esplendor era como el de una piedra preciosísima, como el jaspe cristalino. Tenía un 
muro grande y alto con doce puertas; sobre las puertas, doce ángeles y nombres 
escritos, los de las doce tribus de Israel. Al oriente, tres puertas; al norte, tres 
puertas; al mediodía, tres puertas; al occidente, tres puertas. El muro de la ciudad 
tenía doce fundamentos, y sobre ellos doce nombres, los de los doce apóstoles del 
cordero. No vi en ella ningún templo, porque su templo es el Señor, Dios 
todopoderoso, y el cordero. La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que la 
ilumine, porque la gloria de Dios la ilumina, y su lámpara es el cordero. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 14, 23-29 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi doctrina, 
mi Padre lo amará y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en él. El que no me 
ama no guarda mi doctrina; y la doctrina que escucháis no es mía, sino del Padre que 
me ha enviado». «Os he dicho estas cosas estando con vosotros; pero el defensor, el 
Espíritu Santo, el que el Padre enviará en mi nombre, él os lo enseñará todo y os 
recordará todo lo que os he dicho». «La paz os dejo, mi paz os doy; no como el 
mundo la da, os la doy yo. No estéis angustiados ni tengáis miedo. […] 

 
«Y HAREMOS MORADA EN ÉL» 

(Jn 14, 23) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  261,5-6) 
 
« Quita de tu corazón lo que veas en él que desagrada a Dios. Dios 
quiere venir a ti. Escucha al mismo Cristo el Señor: Yo y el Padre 
vendremos a él y estableceremos nuestra morada en él (Jn 14,23). 
He aquí lo que te promete Dios. Si te prometiera venir a tu casa, la 
limpiarías: Dios quiere venir a tu corazón, ¿y eres perezoso para 
limpiar la casa? No le gusta habitar en compañía de la avaricia, 
mujer inmunda e insaciable, a cuyas órdenes servías tú que buscabas 
ver a Dios. ¿Qué hiciste de lo que Dios te ordenó? ¿Qué no hiciste de cuanto la 
avaricia te mandó? ¿Cuánto hiciste de lo que Dios te ordenó? Yo te muestro lo que 
hay en tu corazón, en el corazón de quien quiere ver a Dios. Había dicho antes: 
“Aunque tengo qué mostrar, no tengo a quién”. De lo que te mandó Dios, ¿cuánto 
hiciste? […] Purifica, pues, tu corazón, en cuanto te sea posible; sea ésta tu tarea y tu 
trabajo. Ruégale, suplícale y humíllate para que limpie él su morada». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 2 
San Atanasio 

 

 
Hch 16, 11-15 
Salmo 149 
Jn 15, 26-16, 4a 

 
Martes, 3 
San Felipe y Santiago, aps 

 

 
1 Cor 15, 1-8 
Salmo: 18 
Jn 14, 6-14 

 
Miércoles, 4 
San José María Rubio, pb 

 

 
Hch 17, 15. 22-18,1 
Salmo 148 
Jn 16, 12- 15 

 
Jueves, 5 
Beato Vicente Soler  y  
compañeros mártires  

 
Hch 18, 1-8 
Salmo 97 
Jn 16, 16-20 

 
Viernes, 6 
Santo Domingo Savio  

 
Hch 18, 9-18 
Salmo 46 
Jn 16, 20-23a 

 
Sábado, 7 
Nuestra Señota de los 
Desamparados  

 
Hch 18, 23-28 
Salmo 46 
Jn 16, 23b-28 


